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ACTO PUIMERO.

Vista I n W ñ o t  de lo* talleres de carpintería de Sardam: á la derecha ana 
campana. Cabaña de carpinteros: maderos, instrumentos, etc.

ESCENA PRIMERA

EL CZAR, FLIMAN.

Al levantarse et telón están sentados sobre un madero: visten de obreros.
FLtMAN.

Czar.

F liman.
Czar.

F liman.

Czar.
F limrn.

Por lodos los santos y santas de la córte celestial, mal­
dito sí emiondo una palabra de tu cuenta.
Es muy clara sin embargo: nos quedan doce ducados <1 cada uno.
Doce ducados?
Helos aquí. (Dándoselos.) ¿Acaso te enoja el haberme 
nombrado tesdrero? '
¿Enojarme? Al contrario: pero el caso es que cuando 
me consta que be gastado más de lo que lie ganado v
veo que aún rne sobra más de la mitad... vamo.s, queno me lo puedo explicar.
Resultado del órden y de la economía.
Tienes razón: desde ahora le prometo ser muy eco­nómico.



CzAB. tranquilízate. Cuando me marche te comunicaré mi 
secreto.

Fuman. Cómo, ¿piensas dejarnos?
Czar. Y qué hacer? Hace cerca de un año que estoy léjos de 

mi familia y de mi patria, y es necesario...
Fuman. Á fe de Pedro FHraan, que mucho he de sentir esta 

separación. Siempre has sido para mí un buen com­
pañero, y siempre te lie querido como á un hermano: 
tu buen humor, tu genio franco, aunque un poco 
brusco!... Ya ves, en el país nos llaman siempre los 
inseparables, los dos Pedros.

Czar. lífectivamente. Pero entre tantas buenas cualidades 
como me has atribuido, le lias olvidado de la principal.

F uman. De la principal?
Czar. Pues qué, te parece poco el escuchar con imperturba­

ble paciencia la relación de tus amores con la sobrina 
de nuestro imbécil alcalde?

F uman. María!
Czar. Tan linda y tan modesta, como feo y estúpúlo su lio.
F liman. Es verdad. Y á propósito. ¿Sabes que me parece que he 

hecho una atrocidad?
Czar. Me extrañaría... tú siempre las haces sin saberlo.
F i.iman. Si le he de decir la verdad estoy intranquilo. Según 

me han asegurado, el tal alcalde se ocupa en tomar in­
formes de mí.

Czar. Algo habrás hecho.
F uman. Pscii!... la verdad es que... pero á tí bien puedo de­

círtelo. Como sabes, mi patria es Rusia. No bien cum­
plí los diez y ocho años, me dijeron que el Czar nece­
sitaba de mis servicios; rae endosaron un uniforme y 
me dieron un fusil! Pero qué diaMos! la disciplina mi­
litar se me hacía insoportable, y un día dije: ahí queda 
eso, y me marché.

Czar. Desertastes?
F liman. .Así creo que se llama. Por esa razón me vine á este 

país en calidad de carpintero, pero nada tendría de 
particular que mi coronel recordara mi jugarreta y...
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Czar. Tienes razón; y yo en tu lugar tomaría mis precau­
ciones.

F uman. Como haces tú , porque la verdad es que, según pare­
ce, no tienes mucho que echar en cara ... pero lo cierto 
es que á mí nada me importa, y ...

ESCENA II.

DICBOS y MARÍA, foro izquierda.

Maria. Bien, caballero, bien: ya me lo diréis otra vez.
F um a n . María!
María. Dios mío! qué importunos son estos franceses!
F um an . Cómo? qué, qué dices?
María. Ah! estabas aqui? Nada, un jóven oficial, que desde 

ayer ha dado en perseguirme. Servidora vuestra, se­
ñor Michaloíf.

F liman. Un jóven oficial? Y le has dicho?...
María. Lo necesario para que me dejara en paz.
F uman . Bien, pero...
María. Ni más ni menos.
F um an . El caso es que desde que el enviado de Francia está en 

el castillo de Bisvik con sus negociaciones para la paz, 
no se ven por aqui más que oficiales franceses, pajes 
demasiado atrevidos, y otros pajarracos que maldita la 
gracia que me hacen.

María. Más valiera que en lugar de ocuparte de lo que no te 
importa, tratases de prevenir el peligro .que nos ame­
naza.

F uman. Un peligro?
María. Y no pequeño. Mi lio sabe nuestras relaciones.
F liman. Diablo!
iMaria. y  según le he oido, va á inspeccionar uno por uno 

todos los talleres.
Czar. (Me liabrán descubierto?)
F uman. (No me cabe duda: por órden de mi coronel.)
María. Es indudable que trata de iafonnarse. (viendo cnirar &



Czar.

Lefort.) (No lo (lije? AposUfía cualquier cosa á que ese 
liombre es un espía.)
(Es Leforl.) Perderíais, es uno de mis mejores amigos.

ESCENA m .
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DICHOS y LEFORT, vestido con sencilica.
Lefor t . Buenos dias, MichalofT! Buenos días, mi querido Filman.
Czar. (oiodoie la mano.) ¿Cómo tau temprano por aquí?
Lefo r t . Un asunto importante... (Es necesario que vuestra ma­

jestad me escuche un instante.)
FliMAM. (Dando á Lefort una palmada en el hombro.) Y biCD, señor

comerciante, cómo van los negocios?
Lefo r t . Psch! Así, a.sí!... Y vos, señor Fliman, ¿estáis contento 

de vuestro aprendiz?
F liman. De quién? De Michaloff? Y tanto. Quizá no lo queráis 

creer, pero os aseguro que aventaja con mucho á .su 
maestro.

L efo r t . Lo creo, lo creo. (Á e) Caar ap .) (Alejadles.)
Czar. (Descuida, puedes hablar.)
Fuman. (Á María.) (No te to decía yo! Ya los tienes cuchicheando.)
María. Es algún pariente de Michaloff?
F liman. Quia! Apostaría cualquier cosa á que es algún judío, 

algún usurero. No pasa día que no le haga firmar cuatro 
ó cinco papelotes. No, lo que es si pudiera arruinarlo, 
lo arruinaría.)

María . Ay! Dios mio! y yo que me estoy tan tranquila y mi tio 
que no tardará en venir. Adiós, señor Michaloff, ó mejor 

0 dicho, hasta luego, porque presumo que no dejareis de 
asistir á la boda.

Czar. á la boda?
María. Cómo! ignoráis que se casa Carlota con Juan Brun, el 

hijo de nuestro patron?
Czar. Es verdad, no lo recordaba; pero descuidad, no faltaré.
Fuman. No, no te dejo ir sola... Nada tendría de particular quo 

el francesilo... (Ap.) (Oye, MichaloiT, desconfía de ese 
hombre, porque es capaz de arruinarle y arruinarnos,



que sería lo peor.
Czar. Traoquítizate.
F mman. (Cuando digo que no me gusta!...) Vamos, María! 
María. Vamos, (vánse derecha.)

ESCENA IV.
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Czar.

.EFORT.

EL CZAR j  LEFORT.
Czar. Sabes querido Lcfort, que tu  reputación no está muy 

bien sentada en este país? Me dicen que desconfíe de tí, 
lo que no deja de tener gracia tratándose de u n ‘emba­
jador.

Kkport. No es culpa mia, señor... Me obligáis á hacer un papel, 
que la verdad... ¿quién diablos puede reconocer bajo 
este maldito disfraz, al enviado del Czar de todas las 
Rusias cerca de los Estados generales de Holanda?
Mal puede quejarse un embajador, cuando el mismo 
Czar se encuentra perfectamente bajo el traje y cos­
tumbres do un simple aprendiz de carpintero.
Sin embargo, señor, yo fui el primero en aplaudir ia 
noble resolución de vuestra majestad de abandonar sus 
estadosj pero me parece que ya es tiempo de volver á 
ellos. Hace un año de esto, la situación de Enropa ha 
cambiado, y el interés de la Rusia...

Czar. El interés de la Rusia! Pues bien, Lefort, ya que me 
obligas á decir lo que hubiera querido callar, sabe que 
bajo esta modesta apariencia, he trabajado más por la 
gloria de mi país durante este año, que lo que hubiera 
podido hacer en diez en el palacio de mis abuelos. He 
aprendido mucho, casi tanto cómo deseaba saber, y no 
ignoras con qué objeto; coa el de hacer que los pro­
gresos de Rusia nada tengan que envidiar á los de las 
demás naciones.

Lefort. Oigna es de elogio, señor, vuestra conducta; pero tam­
bién es cierto que los asuntos de estado reclaman vues­
tra presencia en Moscow. Las potencias aliadas contra 
Luis XIV, abrigan la convicción de descubrir vues­



tro retiro favoreciendo las convulsiones políticas que 
destrozan la Rusia, ya que os suponen lejos de vues­
tros estados. Los embajadores están reunidos en Ris- 
vik. Se sospeciia que estáis en Sardam y es necesario...

Czar. Bien, Lefort. Esperemos el correo de Moscow, y con 
arreglo á lo que diga, así obraremos. Entre tanto, pre­
para nuestra partida para, en caso necesario salir 
cuanto ántes de aquí y... pueda yo un dia más dejar de 
ser emperador!

Lefort. Como vuestra majestad disponga. Dónde os podré en­
contrar luego?

Czar. Esta tarde en la Gran Taberna,
ESCENA V.

DICHOS y PLIMAM, foro apresuradamente.
F liman. Ahí vienen el alcalde y el señor Brun!
Lefort. Os dejo, (ai Czar.)
Fliman. Nos habrán descubierto?
Czar. Tranquilízate.

ESCENA VI.
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EL CZAR, FLIMAN, el ALCALDE, BRUN, por el foro.
UrCN. (Con el sombrero en la mano.) POF aqUÍ, Señor Alcalde; por

aquí si queréis empezar vuestra visita de inspección. 
A lc. (Con un papel.) De eso 86 trata precisamente, de... ¿cómo 

habéis dicho?
Brun. De una visita de inspección.
Alc. Justo, de... de eso. Así por lo ménos lo dice esta órden 

que acabo de recibir de Amsterdam.
Czar. (De Amsterdam?)
Brun. Y sabéis qué la motiva?
Alc. Que si sé... Toma! pues ya lo creo; como que aquí lo 

dice! de otro modo ¿cómo queréis?... Leed, leed, que al 
fm y al cabo también á vos interesa.

BrUiN. Cómo? Á mí? (Tomando el papel.)



Alc. Os escucho.
Brum. Es que... la verdad, señor alcalde, yo...
A lc. (Quitándole el papel.) No sabeis leer; ya me lo figuraba. 

Sois un ignorante... Traed acá! A quién se le ocurre no 
saber leer?

Brüm. Todos DO podemos ser tan instruidos como vos. Ademas 
yo soy un simple maestro de obras, en tanto que vos 
sois el alcalde.

A lc. Os repito que sois un ignorante... lo cual no quita el 
que yo tampoco sepa leer.

Brum. Ah! vos... Nada hay perdido sin embargo; casualmente 
está aquí Miclialoff, que sabe leer de corrido y él nos 
d irá ...

Ai.c. Teneis razón. (Dándole el papel al Czar.) Sepamos qué 
dice ese papel. Ah! es necesario que lo leas sin ente* 
rarte de lo que dice; pueden ser asuntos secretos...

F uman . (No las tengo todas conmigo.)
Czar. Dice así: «Señor Alcalde...» (sigue leyendo para sí.)
Alc. No lee mal este, mucliacho; no os parece? Continúa. 

Señor Alcalde: es innegable que es para mi.
Czar. (Ohl) «Los estados generales tienen sumo interés en 

»conocer y hacer vigilar todo cuanto haga 6 diga un 
»extranjero llamado Pedro, que trabaja en los talleres de 
Sardam.»

F uman. (Ay!)
Czar. (Lefort tenía razón!)
Aic. Alguien lia dicho ¡ay! Necesito saber quién ha dicho 

¡ay! ¿Habéis sido vos, señor Brun?
Brün. No á fe.
A lc. Habrá sido ilusión! (ai Czar.) Continúa. ‘
Czar. «Tomad cuantas medidas sean necesarias para que el 

»tal extranjero no pueda salii» de Sardam, y enviadme 
»cuanto antes los datos que podáis recoger acerca de su 
»ppr|ona. Tengo el honor,.etc., ote.» Firmado el alcal­
de de Amsterdam.

A lc. Etcétera! Etcétera! Ya conocei«, señor Brun, cuán de 
licado es este asunto.

—  H  -



Bru.-í .
Alc.

Fliman
Alc.

Brdn.
Alc.
Bbcn.
Alc.

Brun.

Alc.

Brují.
Alc.
Brun.

Alc,

Czar,
A lc.
F liman.

— —
Ya lo creo! Y no leneís sospeciias?...
Vaya una pregunta! Que si tengo sospechas!... Pues no 
las he de tener!... Estaría bien que un alcalde no tu­
viera sospechas! pero el caso es que no sé de quién! Yo 
me figuro que el tal debe ser 6 un bandido ó un de­sertor.
(Precisamente.)
Por lo tanto, señor Brun, lo mejor que podemos hacer, 
una vez que el culpable está en los talleres, e.s meter 
en la cárcel á todos los trabajadores.
Pero señor Alcalde!...
De este modo tengo la seguridad de que no se escapará. 
Pero en cambio dejaríais interrumpido todo el trabajo. 
Si me dejaraí.s exponer una opinión...
Vos opináis? qué dichoso sois! Nunca he podido yo ha­cer otro tanto.
Me parece que no hay necesidad de prenderlos á todos. 
Basta con reunirlos, y el que nos parezca ser el cul­pable...
No pensáis ina!: teneis razón, y debo deciros, que á 
pesar de ser el alcalde, nunca se me hubiera ocurrido 
tan luminosa idea. Qué hacéis? (Porquo Brun toca la cam.
pana.)
Llamarlos.
Pero vendrán todos, eh?
Descuidad; cuando se trata de dejar el trabajo ninguno
falta. (Salen los trabajadores por lodos lados.)

ESCENA Vil.
DICHOS y los TRABAJADORES.

(Preciso será tomar algunas precauciones, porque de 
otro modo...) Vamos á ver, muchachos... Quién de 
vosotros se llama Pedro?
Yo, señor Alcalde.

Lo veis? (Á Brun.) Ya pareció; éste es.
Y yo también.



lo
Varios.
Alo

Varios.
A lc .
C zar.
A lc .
F l ím a n .

AIX.

Czar.
A lc .
F líman.
A l c .

C z a r .
A lc.
F u m a n .
A lc .

B r ü n .

A lc .

Brun.
A lc .
Brun.

F líman.
Brun.
F u m a n .

Sí señor; y yo, y yo!
Bien, bien; basta. (Ahora se presentan doce lo ménos..^ 
Si ios metiera en la cárcel... aunque no; me ocurre una 
idea.) Vosotros sois de Sardam?
Si señor.
Bien, bien, (ai C*ar y i  Flíman.) Y vosotros?
Yo soy extranjero.
Cuando yo decía que era éste!...
Y yo también.
Ah! lü también! (Cuál será de los dos!.i. porque preci­
samente uno de los dos... Los voy á meter en la... 
aunque no; procedamos con tiento.) Veamos! (ai Czai.) 
Tú eres de...
Mo.scow, Rusia!
Precisamente. (Este es.)
Y yo de Smolenk, también de Rusia.
De modo que... (Diablo! Diablo!) Ah! Tú, cómo te lla­
mas? (ai Czar.)
Yo, Pedro Michaloff.
(Cuando yo decía!...)
Y yo Pedro Fliman.
Pedro también. Esto es insoportable. Me piden uno y 
encuentro dos.
Peor seria no haber encontrado ninguno.
También teneís razón! Pero qué hacer? Si al ménos me 
Jiubieran dicho, el Pedro de que se trata tiene tales se­
ñas, vive en tal calle, en tal número, tiene tal apellido, 
eso nada más, hubiera bastado á mi perspicaz inteli­
gencia para descubrirlo. Pero nada... únicamente que 
se llama Pedro!
Pueden retirarse los muchachos?
Sí, que se retiren, que se retiren.
Ya lo habéis oido; volved al trabajo y no olvidéis que 
esta larde se celebra la boda en la Taberna Grande.
No fallaremos, señor Brun.
Hasta luego, muchachos.
Hasta luego. (VAnsc á distinUs díreccioncí )
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ESCENA Vili.
El ALCALDE y BMJN.

Alc.

Brun.
Alc.
Brun.
Alc.

Brun.
Alc.

Brun.
Alc.

Brun.
Alc.

Brun.
Alc.

Brun.
Alc.
Brun.
Alc.

Brun.
Alc.
Brun.
Alc.

Fliman! Fliman! Quizás os parezca mentira, señor 
Brun;-pero creo que tengo una idea.
No lo extrañaría: se dan casos!...
Pues bien; Fliman debe ser el presunto reo.
Cómo? creeis que ese pobre raucliacho?...
Pobre muchacho y todo, habéis de saber que se entre­
tiene en requebrar á mi sobrina.
Toma! y qué tiene eso de particular?
Que qué tiene de particular? Pues ahí es nada: que el 
hombre que galantea á mi sobrina debe ser un perdi­
do, y por lo tauto el individuo en cuestión...
Vaya una consecuencia!...
Digna de mi rara imaginación y ... á propósito. Según 
noticia dais esta tarde una comida en la Gran Taberna? 
Ciertamente.
Pues bien; ya sabéis que todos los sitios públicos están 
bajo mí vigilancia.
Razón por la cual os pedí permiso.
Y os lo concedí, bien; pero no nos salgamos de la 
cuestión. Ya comprendéis que una comida de boda da 
siempre lugar á altercados y cuestiones, y que por lo 
tanto, yo no puedo dejar de asistir.
Y quién os lo impide?

Es decir que me convidáis?
Cómo?
No esperaba yo ménos de vos, señor Brun; y podéis 
creer que acepto vuestra galante invitación.
(Pues me gusta.)
Conque decís que será á...
A las cinco.
Bien, bien! Ya que os empeñáis, no faltaré! Quiero vi­
gilar desde el principio hasta el fin; así es que tendréis



Brun.
Alc.

Brun.
Ai.c.

Brun.
Alc.
Brun.

Simp.

Alc.

SlMP.

Brun.
Alc.

- i s ­
la atención de esperar hasta quo yo vaya, eh? No em­
pecéis sin mí.
Pero señor Alcalde!... (Cómo quitármelo de encima!...) 
Calle! Allí veo un gran señor que se dirige hácia aquí. 
Le conocéis?
Sí, es uu inglés...
Un inglés, y nada rae Iiabíaii dicho; indudablemente 
viene eü raí busca. Retiraos, señor Brnn,y dejadme 
solo con él. Ah! me olvidaba deciros...
Qué?
Que no empecéis á comer sin mí.
Bien, bien. (Maldito pegote!)

ESCENA IX.
DICHOS y LORD SIMPLET, vestido con sencillez.

Buenos dias, señor Brun. ¿Tendríais la amabilidad de 
decirme si .se halla aún aquí el alcalde?
Soy yo, milord, y creed que tengo un verdadero sen­
timiento en no haber sabido ántes...
Bien, bien. (A Bruo.) Tened la bondad de decir á mis 
gentes que vuelvan á palacio con el carruaje.
Está bien, milord. (Váse foro.)
(Carruaje! palacio! Debe ser un gran personaje!)

ESCENA X.

Alc.
Simp.

Alc.

Simp.
Alc.
Simp.

ALCALDE, SIMPLEY.
Decíais pues, mi querido milord...
Necesito que rae ayudéis en un asunto de muchísima 
importancia.
De muchísima importancia? Pues precisamente no ha­
béis podido dar con un individuo más á propósito que 
yo.
Supongo que serels de fiar... prudente, discreto... 
Discreto! Ah! müord, soy un guardacantón para todo. 
Por ahora me es Imposible explicaros los móviles que



-  46 -

me indiiccD á obrar asíj más tarde os diré quién soy. 
Por lo pronto, sabed que se trata de descubrir á un.jó- 
ven que se oculta en Sardam, bajo el traje de carpin­
tero.

Alc. Unjóven, y carpintero?... Fliman!
SiMP. Ruso...
Alc. Fliman.
SiMP. Que se hace llamar Pedro.
Alc. Nada, el mismo: Pedro Fliman.
SiMp. Es decir que le conocéis?
Alc. Que si le conozo!... Bah! bali!... bah!. . Como que ha­

ce poco he recibido instrucciones...
SiMP. Silencio!...
Alc. Cuando yo decía que era él...
SiMp. Pclis!...
Alo. Teneis razón; es necesario ser discretos... muy discre­

tos!...
SiMP. Teneis una fortuna en vuestras manos.
Alc. En mis manos? (Míríndosetas.)
SiMp. Interrogadle diestramente... Averiguad cuáles son sus

proyectos para con Inglaterra. Proporcionadme los 
medios de verle, de Imblarle de sus intereses y de los 
nuestros.

Alc. Siempre con respecto á Inglaterra?
Suip. Por supuesto; y tened entendido que dos mil guineas 

será e! precio de e.sc servicio.
Alc. (Dos mil guineas!)
SiMP. Ah! es nece.sario sobre todo impedir que vea al em­

bajador de Francia.
Alc. Al embajador de... Ah! perded cuidado!
SiMP. Está en Sardam, y ya comprendéis que...
Alc. Oh! Ya lo creo... De modo que el embajador de Fran­

cia también... pero vos... y luego yo y... (.\íe parece 
que no entiendo una palabra!)

SiMp. Conque quedamos, señor .Mcalde, en que os encar­
gáis...

Alc. De todo. Podéis estar completamente tranquilo; cuando



S im p .
A lc.

StMP.

A lc.

S im p .
Alc.
S im p .
Alc.
S im p.

A lc.

S im p.
Alc .
S im p .

A lc .

yo me encargo de una cosa... Pero si os he de ser fran­
co, OS agradecería me explicaseis lo que deho hacer 
porque de ese modo mi naturai perspicacia responde­
ría de lo deraas.
Fácil OS será comprenderlo si habíais con él.
De modo que lodo se reduce á hablar con él? (El caso 
es que no sabré'qué decirle!)
El tiempo apremia y es necesario a[)rovecliarIe. ¿Dón­
de os podré ver?
Dónde? Esta tarde, en la Gran Talierna se celebra una 
boda, y pro.sumo que no ha de faltar.
Disfrazado por supue.sto? Le reconozco.
(Le reconoce!.,. Caando yo decía!...) *
Preparadme eníónces una entrevista con él y... 

Descuidad, milord.
Supongo que comprendereis la trascendencia de este 
golpe de estado.
Que .sí comprendo... (Ni una palabra!) No la he de 
comprender, milord, üo la he de comprender?
Discreción sobre todo y hasta luégo.
Id con Dios, milord.
(Al fin he de.scubiorto al misterioso Czar, y mía será la 
gloria de unirle á los destinos de Inglaterra.) (ai irse.)
Dos mil guineas! (Mutis derecha.)
Creed que las deseo con vida y aima.
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ESCENA XI.

EL ALCALDE.

Dos mil guineas por hablar con Filman! No liav duda, 
debe ser algún gran personaje. .. ó algún reo de estado.’ 
Quién había de decir?... Pero calleí.Héle aquí!... Pro­
curaré que no sea tan reservado como eso misterioso 
lord.

-3 . - Y
2
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ESCENA XII.
DICHO y FUMAN,

t’uMAN. (Sin ver al Alcalde.) Ya OS hora do marchar y María sin 
venir. (Cielos, el Alcalde!)

Alc. y  bien, mi querido Fliman?
F uman. (Me llama querido!) '
Alc. (Parece disgustarle mi tono familiar!) Creed, señor Fu­

man que el lomarme esta libertad ha sido únicamente 
por llenar vuestros deseos y no revelar el secreto'que
os detiene en Sardam. _

F uman. (Mi secreto! Ya lo sabe!) Cómo, señor Alcalde, sabéis....
ALC. Que si sé?... Pues ya lo creo! (Si no lo se, delK» sa­

berlo.) Por lo tanto es inútil el üngimiento para con­
migo.

F uman. PchiÜ Qué diablo! Pues que no hay medio de evitarlo... 
Habéis recibido instrucciones del coronel?

Alc Del coronel? Sí, precisamente, del coronel. (De modo 
que el inglés es coronel, ',qué perspicaz soy!) Ademas, 
conozco á fondo los peligros que os amenazan si os des­
cubre el embajador de Francia.

F llman. ¿El embajador de Francia? De Rusia, querréis decir
ALC. ¿De Rusia? No; estoy muy seguro que dijo de Francia.
F liman. De modo que también...
Alo. Ah! Pero no temáis... el coronel inglés esta aquí.
F uman. ¿Dn coronel inglés?
Alc. y podéis comprender...
F uman. Nada absolutamente!
,\LC. Os digo que sí... Por lo menos comprendéis más de es e 

asunto, que los que parecen comprender algo. No lo 
digo por mí precisamente... pero si acaso vuestras in­
tenciones... sí... pues! coincidieran eoo las del otro... 
por supuesto, relativamente á Inglaterra.

F uman. (Qué algarabía!...) ,
Alo Fácil sería que... nosotros también .. porque con las 

medidas que .se han tomado, no me cabe duda! ¿que 
me ha de caber? El asunto podrá resolverse á satisfac-
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F lim a .n .
Alc.
Fuman.
Alo.

Fuman.
Alc.
Fuman.
Alc.

Fl]man.
Alc.
F uman.
Alc.

F liman.
Alc.
Fuman.
Alc.

Flima.n.
Alc.

Fliman,
Alo.

Fuman.
Alc.

ciíin de todo.s! 
lis decir que crecis...
Cuando yo o.s digo que no me cabe duda!
La verdad es que Tué una calaverada!...
Fueses claro! ni más ni menos que una calaverada. 
(Qué habrá sido!) Pero podéis estar tracquito; el golpe 
de estado que vamos á darj pondrá remedio á todo.
Ah! Vais á explicarme?...
No: al contrario; vos debeís decirme...
Yo no sé nada y me parece que nadie mejor que vos... 
Lierto; sí, yo debo... Pero la verdad, temía ser indis­
creto. El asunto es espínosillo de por sí!...
Ya lo creo!
(Dice que lo cree... Debe ser espinoso!...)
Conque decíais?... ¡
(Qué le diría yo?) Parece que en un principio hubo por 
un lado... no, y por el otro también, ciertas dificulta­
des... por supuesto, lodo relativo á Inglaterra.
Sí, eh? (Qué tendrá que ver Inglaterra?)
(No da chispa.)
Continuad!
Pues nada... las dificultades provinieron de... porque 
ya veréis, yo... Ah!... y entóneos... pero mirad, me 
parece más oportuno esperar al coronel, porque aun 
cuando os conceptúo, gracias á mi explicación, com­
pletamente enterado, podría, siu embargo, haber omi­
tido algunos detalles, y...
No, no; continuad.
Es inútil; de todos modos, ántes do peco tendréis una 
entrevista con él... gracias á mí mediación.
Es decir que...
Sí; en la Gran Taberna... y os repito que lodo, lodo, 
me lo debeis á mi!
Ah! Señor Alcalde! creed que mi gratitud...
Oh! no hablemos de, eso... por ahora; más adelante 
tendremos tiempo de arreglar... Ya sabéis que estoy 
•siempre dispuesto... á todo. (Me parece que no he po-



Maria.
Marq.
F umam.
Marq.
F uman

Maria.
Marq.

Maria.
F uman.
Maria.
Fuman.

Marq.

dido liacer más y que he ganado en buena ley las dos 
mil guineas! cierto es que aun no sé de qué se trata, 
pero como pueda tener con él otra entrevista como 
esta, lo que es el nudo no ;se me escapa.)

ESCENA XIII.
FUMAN.

La verdad es que no acierto á comprender... Tomarse 
tanto interés por mí, y de qué manera!... Más vale 
así!... con tal de que pueda arreglarse el asunto... 
Pero qué veo!... María se dirige corriendo liácia aquí... 
Qué agitada viene!... y el francesíto detrás... Yo le di- 
ré’á ese oficial...

ESCENA XIV.
meaos, MARÍA y el MARQUÉS.

Dejadme, caballero.
Siempre desdeñosa conmigo.
Y vos siempre impertinente con ella.
Cómo? Qué decís?
Lo que os digo es que dejeis en paz á esa jóveri ó de 
otro modo...
Pedro, por Dios!
(Pedro! Diablo! Si será? Tendría gracia que corriendo 
Iras ella diera con él!...)
Sí no ha sido nada.
Nada, eli?
Cuando le digo...
Que se descuide y verá ese mequetrefe si soy ó no ca­
paz de romperle la cabeza de un puñetazo!
(Ese lenguaje... no puede ser el Czar.)

ESCENA XV.

— 20 —

menos y CZAR.
Czar. Qué gritos! qué sucede?
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Maria.
Marq.
Czar.
Maria.
Czar.
F liman.
Marq.
Maria.
F liman.
Marq.

Maria.
C zar.
F liman.
Marq.

F liman.
C zar.
Marq.

Czar.
F liman.
Czar.
Marq.
Czar.
Marq.
<]ZAR.
.Marq.
Czar.
F liman.
Marq.

Czar.

Ali! señor Pedro!
(Pedro también! esto ya es otra cosa!)
Pero qué ha pasado?
fliman que estaba riñendo con ese jdveu francés.
(Mirándote fíjahiente.) (Jn fraOCés?
Que se acerque á ella otra vez y verá...
Esa mirada! esa üsonomia!...
Eres atroz!
Si? pues que liaga ia prueba!...
(Veremos si me engaño!) Después de todo no compren­
do á qué viene ese enojo: nada tan natural corno ver á 
una jóven tan linda y ofrecerle mis respetos, tomando 
un beso anticipado de su preciosa mano.
Eso DO es verdad.
Cierto que nada tiene de particular.
Tú también! pues me gusta!
Por otra parte, Fliman, pronto os vereis libre de mi 
presencia, pues lioy debo volver á Risvik.
Buen viaje!
Sois agregado á la embajada?
Precisamente. (Con intención.) Y como se han roto las 
negociaciones nada tenemos que hacer aquí!
¿Rolas las negociaciones?
¿Pero hombre á tí qué te importa?...
Cierto que no: pero desearia saber...
¿El motivo? nadie lo ignora.
¿Nadie?
La derrota del ejército ruso.
(Animándose.) CÓmO?
El Czar está perdido.
Imposible!
Pobrecillo!
La noticia no puede ser más í îerta. El ejérito Ruso ha 
sido derrotado por los otomanos, y el visir se adelanta 
hacia Moscow.
Falso! falso! El ejército del Czar se ha cubierto de glo- 
ría; ha vencido á los turcos y se ha apoderado de Una



de sus mejores plazas fuertes,
AIír q . (Ap.) (Sois el Czar!)
Czar. ¿Yo?... (¡Qué lección!)
Marq. Os había adivinado, señor. ¿Podré esperar que me con­

ceda vuestra majestad una audiencia en nombre de mi 
soberano?

Czar. Quién sois?
-Marq. El Marqués del Castillo, enviado de Luis XIV,
María. Eh! ya los tienes tan amigos como si siempre se hubie­

ran conocido.
Fuman. Lo dicho! este Miclialofí tiene amigos en todas partes.
Czar. (Tendré sumo placer eo acceder á lo que me pedís, y

si no os asusta la Gran Taberna!...)
Marq. Cómo?
Czar. E s mi salón de embajadoresj allí os recibiré con mi 

traje de obrero. (Riendo.)
Marq. (id.) (Voy entóoces á ponerme de gala.) (voz fuera.) 

Vivan los novios! •
Maria. Ya están ahí... ya están ahí! (Entran iodos por la izquierda.)

ESCIENA XVI.
TODOS.

Brün.  Vamos, hijos míos! en marcha hácia la Gran Taberna. 
Todos. En marcha.
Alc. (saliendo precipitadamente.) Que diablos! Esperad Un mo­

mento, que aún fallo yo! (Dónde andará el coronel 
inglés?)

María, (á Fiiman.) (Mi lio! Allí nos veremos!)
SiMP. ( ai Alcalde.) Lo liabeís arreglado?
Alc. Perfectamente.
Marq. ( ai Crar.) (Quedamos, señor...)
Czar. (En In dicho.)
Brü.n. En marcha pues, y'que vivan los novios!
Todos. Vivan!
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FIN DEL ACTO PRIMERO.



acto segundo.

Interior de la Gran Taberna; mesaS, bancos, etc.: aHondo jardín.

l*:SCENA PKIM EBA.
EL CZAR, LEFORT, FUMAN, sentados eij.una mesa derecha.

r,7Aii (Á Lefort.) Aprovcchemos estos instantes en que los 
convidados están en el ¡ardin para tratar de nuestros 
asuntos.

F liMAN. (Levantándose y mirando hacia el foro, j  Y Mana 'sm venir.
U fobt. (Al Czar.) Todo está ya dispuesto para nucsto partida.

Los alistamientos están terminados, 7  unitamen e es­
pero al capitan de la fragata que he íletódo para el tras­
porte. No hien entre en el puerto, una señal, conveni­
da nos lo hará saber.

f,7.̂ R i'erfeclamentfi: sólo me faifa llevar á cabo mi entrevis­
ta con el enviado de Francia, y si logro antes de mi 
partida firmar una alianza con Luis XIV, habré lle­
nado el mayor de mis deseos. (Entra el Marqués por el foro 
en traja de obrero.)

e s c e n a  II.
DICHOS, el MARQUÉS.

Marq. Magnífica habitación para uno de los más poderosos 
soberanos de Europa!



Czar.

F uman .
M a r q .

F l iu a n .

Marq.
F uman .
Marq.
F liman.

Czar .
F um an .
Czar.
Marq.
Czar.
F i.iman.
Czar.
Marq.
Czar.
F um a n .
Czar .
Marq.
F liman.
Czar.

(Á Lefort.) (El raarqués del Castillo.) (auo.) Por aquí, 
camarada.
(Otro convidado?) (EI Marqués se sienta en el sitio de Fliman.)
Hola, compañeros!
Pue.s hombre, me gusta... Eh! señor mío, este sitio me 
pertenece!
Por eso precisamente lo he tomado.
No me parece mal...
Eh?
(Reconociéndole.) Qu0 OS preseoteís... cn... porque... (Es 
el francés de esta mañana!)
¿Qué te sucede, querido Fliman?
Nada, nada... (Me parece que esto va á acabar mal!) 
Fumemos... Ahí va tabaco. (Fuman en pipa.)
([Buena manera de entablar una negociación!)
¿Y tú, Fliman?
No tengo ganas de fumar!
(ai Marqués.) ¿Un VASO de rom?
Con mil amores.
El tuyo, Fliman!
[No tengo sed!
Mal humor tienes.
|Á la salud de la hermosa María!
[Gracias! (Cuando digo que esto va á acabar mal!]
(Bajo al Marqués.) (Uarqués, á la gloria de la Francia!)

ESCENA III.
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DICHOS, MARIA por ct foro.
F um an . (Yendo á su encuentro.) GraciaS á  DioS...
María. No he podido venir antes. YJmi tio...
F liman, Aún está ahí bebiendo con el señor Brun.
María . Respiro! Si está bebiendo no se ocupará de mí, y con 

tal que nos deje tranquilos...
F liman. Quiéralo el cielo! Nunca como ahora necesitamos de 

calma para resolver, y es preciso aprovechar estos ins­
tantes para liablar de nuestros propósitos.



Maria. ¿No tienes la seguridad de mi afecto? De qué puedes 
dudar eotÓQces?

Fuman. No rae lias enleadido, María. Tu tio...
María. Desgraciadamente se opone á nuestros amores, io sé.
Fliman. Hay más aún...
María. Explícate. Alguna nueva desgracia...
Fuman. Sábelo Dios. Desde esta mañana observo en su proce­

der conmigo un no sé quéde misterioso y de extraño..* 
Y á fe que no sé qué pensar de sus vacilaciones y de su 
cortesía.

María. ¿Ha estado cariñoso contigo?
Fliman. Nunca le he exigido tanto.
María. Siempre desconfiaste de él, y tal vez por esto te trata 

con enojo; pero qué puede importarle sabiendo que te 
adoro más que á mi vida?

Fliman. Querida María! No esperaba ménos de tí. Hablaré á tu 
tio; no tardará en acudir á la cita. De ella resultará la 
verdad. Contraria ó favorable, mi cariño no amenguará 
en nada. La esperanza nace de la fe, y yo la tengo en 
tí y en Dios.

María. En él y eu tí confio.
ESCENA ÍV.

DICHOS, BRÜN por la iícinierda.
Bhun. Imposible quitármelo de encima. ¡No he visto hombre 

más pesado!
María. ¿Vos aquí, .señor Brun? Y mi tio?
Brl’.v. No me habléis de óI. Se convida para mantener el ó r-  

den, según dice, y grita más que todos. Parece que 
está siguiendo la pista á... no sé quién.

F liman. (á Mana.) ¿Lo oyes? Debesaberlo todo. ¡No hay remedio!
María. Dios mio! Dios mio!
Brun. ¿Os sorprende, no es cierto?Indudablemente ha perdido 

el juicio.
Fuman. ¿Os ha dicho acaso?...
Brun. ¡Nada que tenga sentido común!



Maru. (á Fiiraan.) Es precìso que no te eacuenlre.
F uman . Le he dado mi palabra y no faltaré á ella.
Maria. Mira que puede perderle.
F luían. Nada me imporla.
Maria. ¡Cruel!
Alo. (Dentro.) Bicu, bieu, ya me io diréis otro dia.
Maria. Aquí está. ¿Dónde rae ocultaré?
Brün. Está de Dios que no he de verme libre de él un instante.
F líman. Resolución y energía. Quédale aquí.
María. ¡Qué va á suceder! (Colocándose detrás de Filman.)

ESCENA V.
DICHOS, el ALCALDE por lá izquierda.

Alc. Ahora estoy sumamente ocupado... en divertirme y no 
puedo...

Brün. ¿Qué sucede, señor Alcalde?
Alc. Ah! ¿Sois vos, señor Brun? Pues nada, que el imbécil 

de mi secretario se ha empeñado en que he de ocupar­
me ahora de asuntos particulares.

Brün. ¿Pero ocurre algo grave?
Alc. Cá, hombre, cá. Que ios prisioneros del castillo se han 

escapado.
Brün. ¡Diablo!
Alc. E so fué lo que yo me dije en un principio... ¡diablo! 

pero después he reflexionado seriamente, y he pensado 
que tarde ó temprano volverán.

Brün. (Sí, las espaldas.)
Czar. (á Lefori.) Corro á informarte si ha llegado la estafeta 

de Moscow.
LeFORT. Está bien, señor. (Váse derecha. María se aprovecha de esta 

salida para escapar también. El Czar y el Marqués entran pri­
mera puerta derecha.)

ESCENA VI.
MARIA, EL alcalde, FLIMAN y BRUN.

Maria. Corro yo tam bién ...
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F uman. Imprudente!
A lc. (viendo á María.) ¡Mi sobflna aquí!qué quiere decir esto?
María. Yo os d iré ...
Fliman. Sabía que estabais aquí y sé ha apresurado...
Alc. Decid mejor, señor Flhnan, que aprovechando mi au­

sencia de este sílio, os habéis citado para hablar de 
vuestros amores.

María. Puedo aseguraros...
F liman. El señor Brun puede deciros...
Brum. La verdad es que... (No entiendo una palabra!)
Alc. Basta de explicaciones, y vos, señor Fli nan...
Brun. Señor Fiiinan... No le traíais con poco respeto. Un 

simple carpintero...
Alc. Un simple'carpintero, eh? En cuanto á lo de simple 

quizás tengáis razón; pero en cuanto á lo de carpinte­
ro, ¿estáis seguro de que lo es?

Brun. Ya lo creo. Trabaja en mis talleres.
Alc. y qué, ¿qué hay con que trabaje en vuestros talleres?
Brun. Me parece que la prueba...
Ai.c. No prueba más si noque el señor Flirnaa trabaja en 

vuestros talleres. Yo sé ademas...
Brun. ¿Qué?
Alc. ¡Chist! Es un secreto.
Brun. ¿Un secreto? (Lo dicho, ha perdido el juicio.)
Alc. Sobrina mia, repetidas veces os he manifestado el dis­

gusto con que veía vuestros amores, y no es ésta tam­
poco la primera vez que os he sorprendido contravi­
niendo mis órdenes.

María. Señor...Alc. No si esto ya no me incomoda. El señor Filman puede 
deciros si ha recibido ó no pruebas de mi afecto.

F uman. Sí, ciertamente. (¡Variación semejante!...)
Brun. ¿Pero qué diablos estáis diciendo?
Alc. Cómo, ¿no sabéis?
Brun. Me parece que voy adivinando algo.
Alc. ¡Qué cabeza la mia! Perdonad, maese Brun. Como no 

estoy acostumbrado á ciertas cosas me olvido de lo
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Brun.
Alc.

Brun.
Alc.
Brun.
Alc.

Brun.
Alc.

Brun.
A lc.

Brün.
A lc.

Baun.

Aí.c.
Brün,
A lc.

Brun.

Alc.
Brün.
Alc.

Maria.

principa). Habéis de saber... pero prometerme guardar 
la más absoluta reserva.
¿Concluiréis?
Calma, amigo mió, ¡calma! El asunto es de tal impor­
tancia que exige una exquisita previsión. Vos que co­
nocéis la mía...
¡A. fondo!
¿Cuento, pues, con vuestro silencio?
Podéis estar tranquilo.
Siendo así, no tengo inconveniente en deciros que ten­
go mis fundamentos para creer que...
Acabad.
Permitidme ántes que reflexione si debo ó no. El inglés 
me lia encargado mucho que no fie á nadie su secreto... 
El inglés? pero de quién estáis hablando?
Tenéis razón, empezaba por el fin. He debido adverti­
ros que esta maíiana he sido sorprendido por la visita 
de un personaje...
Ah!
Vais comprendiendo? De su conversación resulta que... 
Pero aguardad, no sé si debo...
Señor Alcalde, si continuáis así, voy á ser yo quien no 
sepa...
Qué torpeza la vuestra. Bien claramente os he manifes­
tado que el inglés...
¿Vuelta á empezar?
Que el inglés me ha revelado que ese que estáis miran­
do, Fliman, el prometido de mi sobrina, vuestro obre­
ro, ni es obrero ni es Fliman...
(Lo dicho... loco rematado.) ¿No es Fliman? Quiénes 
entónces?
¿No lo sabéis?
No.
Parece mentira, señor Brunj con sólo haberos fijado en 
él hubiérais adivinado que.,. (Se aproxima & maesa Brun y 
lo habla al oido.)
(¿Qué hablarán?)



FrjMA>.
Maria.

Brum.
Alc .

Brum.
ALC.

Brum.
Alc .
Brun.
Alc.

Brun.
A lc.
Brun.
Alc.

Maria.
F uman .
A lc.
F liman.
A lc.

F uman .
A lc.

F liman.

SÍ yo p’idiera acercarme sin ser risto.
Guárdate de hacerlo. Eso incomodaría á mi tio, y ya 
sabes cómo las gasta.)
(Es decir que vos sabéis...1
Pues es claro, hombre, pues es claro. Yo tampoco sé 
quién es... pero estoy sobre la pista, y por lo pronto, 
os declaro que el tal Fliraan es un príncipe á qui en lia- 
brá que tributar ios honores que le corre.sponden...
(Brun so (luUa el Sombrero con respeto.) podeis CUbrlrOS;
6 un pillo á quien habrá que ahorcar ántes de tre.«
dias.( Brun se pone el sombrero.)
Luego...
Nada; no os quepa duda; un príncipe ó un perdido. En 
el segundo caso tengo preparado un calabozo que os 
gustará.
Gracias!
En el primero, aquel discurso que sabéis.
No recuerdo...
Sí, hombre, aquel que empieza... Señor, qué hermoso 
dia aquel en que... ¿Qué os parece?
Perfectamente: pero si luego resulta ser un pillo... 
Quién sabe... todo puede suceder... En ese caso...
Lo primero qiie debeis evitar es que se acerque á María. 
¿Lo primero? paréceme que os habéis acordado tarde. 
Mirad...)
(Creo que nos observan.)
Pierde cuidado.

(Si será...) Señor Fliman...
¿Llamabais, señor Alcalde?
(Si no será.) Acercaos. (Buscaré un medio que no le 
ofenda.)
Aquí me teneis.
He resuello que no volváis á galantear ó mi sobrina, 
bajo pena de meteros en la cárcel. (Me parece que no 
se ofenderá.)Vuestras palabras de ántes me autorizan á todo lo con­
trario.



A lc.

Brun.
F uman,
A lc.

F liman.
Alc.

Maria.
Alc.
F liman.
Brün.
Alc.

F liman.
Maria.
Brün.
Alc.

F lima.n.
Alc.

Maria.
Alc.
Maria.
Alc.

Brun.

¿Que os autorizan? Habeí.s dicho que os autorizan? Hásc 
visto descaro semejante... (Hay q'ue tener energía.) ¡Es­
tais equivocado! Yo no puedo consentir...
(A sí, fuerte...)
(Resolución.) ¿Qué es lo que no podéis consentir? 
(Observad qué aíre de majestad...) No os incomodéis. 
He querido decir...
Id al diablo con vuestras vacilaciones.
Habéis oido, señor Brun. (No . me cabe duda, es un pi­
llo.) Fijad eu vuestra memoria e.sas palabras. Desacato 
á la autoridad.
(¡Todo se ha perdidol)
Debo castigarle.
Hacedlo si os atrevéis...
Calma, Fliman.
(Â Brun.) (¡Sujetadlo!) Pues no he de atreverme. Ahora 
verefs...
(Á Briin.) No me toquéis.
¡Tiol
¡Señor Alcaide!
(Sujetadlo os he dicho.) ¡Insultar de ese modo á la iu.s- 
tícia!
Dignamente representada por ciefto.
¿Esto más? Conlenme, María, contenme, 6 hago una 
barbaridad.
Perdón, tioj está ofu,scado...
Defiéndete.
¿Qué vais á hacer?
Chist... El inglés. (Vienrfo entrar á lord Simpley. Viste de 
obrero.)
¿El inglés?

ESCENA V il.
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Alc.
S imp.

DICHOS, LORD SIMPLET.
Mil perdones, miJord.
Aquí DO soy milord.., no soy más que un simple



obrero.
Ai.c. (Á Bruti.) Lo veis? También es simple! (Á Simpiey.) 

Pues dispensa, chico, si no he salido á recibirte. (e¡i 
voz baja.) (Aquí está ol indivíduo en cuestión... le he 
interrogado diestramente y está dispuesto á oiros.)

SiMp. Estáis seguro de que es él?
At.c. Que si estoy seguro... ahora lo verei.s... Eh! señor 

Flimau!
Fuman. Señor Alcalde?
Ai,c. (Ya lo veis... me parece que la prueba no puede sor 

mejor... es él!) (Á FUman.) (Éste es el caballero de 
quien os hablé esta mañana.)

Fuman. Qué caballero?
Alc. El del asnnlol
Fuman. Pero qué asunto?
Aix. Aquel relativo á ia Inglaterra!
t ’i.iMAN. Ah! sí! Ya recuerdo... (Á simptey.) Caballero, estoy 

enteramente dispuesto á escucliaros, pero para evitar 
que nos oigan, si os parece, nos sentaremos aquí, (s.- 
fiientaa á una mesa izquierda.)

Si.MP. Estoy d vuestras órdenes!
Alc. (Á Brun.) (Lo oís? Ha dicho que está á sus órdenes.)
Bru.n. y  qué quiere decir eso?

Alc. Cómo? do lo habéis comprendido? Pues nada, que...
que está á sus órdenes. Dejadnos pues, señor Brun, 
porque estos son asuntos delicados y que á vos nada 
interesan. Id al jardín, acompañad á mi sobrina, y en 
tanto vigilad por mí.

RrL'N. Como queráis... (Es singular!) (Vénse María y Brun furo.)
Flíman. Mozo, rom y unos vasos!
Czar . (primera derecha y seguido del Marqués.) MoZO, papel y 

tintero! (El mozo 'e sirve.)
ESCENA VIII.

i:i. CZAR y el MARQUÉS en la mesa derecha, SIMPI.EY, el ALCALDE y 
FLIMAN en Ift de la izquierda.

Ai.c. Vo lo Único que tengo que decir es que procuremos
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S jmp.
F lihan.
Alc.
S imp.
F liman.

Mabq.
Czar.
Marq.
S imp.
F liman.
Alc,
S imp.
F liman.
A lc.
F liman.
S im p.
Alc.
F liman.

A lc.
F liman.
Alc.
S imp.

F iiman.
Alc.

Czar.

Marq.

Czar.
F liman.

ser lo más claros posible. (A ver si así puedo ente-' 
rarme!)
Tal es mi intención!
Y la mia!
Ajajá!
Sólo temo que algún indiscreto... (Por la otra mesa.)
Cá! Estad tranquilo. Aquellos son dos borrachínes, uno 
de los cuales es íntimo amigo miol 
Temo, señor... (Por la otra mesa.)
No temas... es Fliman.
(Lord Simpley disfrazado... Apresurémonos!)
Mucho me lisonjea que vuestra majestad...
(Asustado.) A quién habíais?
(Alejando su silla.) ¡¡Vuestra majestad!!
Dispensadme, señor Fliman, había olvidado...
No es alejéis, señor Alcaide.
Tanto honor!... (Pero señor, quién será?)
Ya el Alcalde me había dicho que érais...
El enviado de Inglaterra,

Precisamente! El enviado de...
Lo mismo me da que sea de Inglaterra como de otra 
cualquiera parte.
Lo podéis creer... lo mismo le da!
Con tal de salir cuanto ántes de este compromiso...
Eso es, con tal de...
Un medio tan honroso como seguro, es aceptar el pro­
yecto que yo mismo he redactado. (Sacando un pliego.) 
Bien, bien, le acepto.
Sí, te aceptamos. Me parece que podéis daros por con­
tento.
Sí, Marqués; si vuestros poderes son absolutos, firma­
ré el tratado ántes de mi partida para Moscow.
Hele aquí. (Dándole un pliego.) Dígnese vuestra majestad 
leerlo.
Veamos! (Lee.)
Servir á Inglaterra? De ningún modo, yo no quiero 

servir!
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A lo.
S im p.
Klimax
A lo.

S imp.

Klimax
A lo.
Czar.
Marq.
Kliman,
Alo.
S im p.
Alo.
Klimax.

Sim/.
Kltìhan
Alo.

SlMP.

A lo.

SlMP.
Alo.

SlMP.
Alo.
Sl.MP.
Alo.

U  vois? Coando yo os decía gue no guerfa servir, 
fcs decir que deseáis permanecer neutral’ 
Precisamente!
E s lo mejor... I, mayor oeulralidad posible... Conozco
las intenciones del amigo Kliman t-onozco
E.™ es todo cnanto deseamos; á ose precio, el rey misenor,^respondode vos y do la Rusia. i  j

Que responda de mí, que lo demas...
Justo! fzo demás importa poco!
Acepto con vida y alma, qoorido .Marques, y en prueba 
de ello firmaré ahora mismo! (Firma.)
Ah señor!
Que no os equivoquéis! Que pongáis neutral!
Tendréis la bondad de poner neutral!
Podéis leer.
No, no; basta con vuestra palabra.

. (Tomando oi pliego.) Es lnúti); yo lo leeré, pero no ahora- 
tengo que consultar con un amigo, y hasta entónces no lo firmaré.
(El almirante Eefort está aqui y querrá consultarle.)
Voy á pagar al mozo! (Se ai<y».)
-Magnífica idea!... (Á Simpiey.) ¿Conque negocio oon- 
clllldo, eh? (Se levanls.)
Señor Alcalde, estoy sumamente satisfecho de vos y 
esta tarde tendréis en vuestro poder las dos mil gui­neas. ®
Ah! milord, creed que... (Y no saber cómo las he ga­nado.) ®
i\o hay que perderle de vista... comprendéis? Es nece­sario vigilarle...
Vigilarle? Entónces, si os parece, le meteremoíi en la cárcel.
Cómo? Qué decís? Habéis perdido el juicio?
\ada , nada, si os parece mal...
V tanto! El mayor respeto y sumisión como se merece' 

'ay a  SI se lo merece... Si supierais... (Pero hombre,
'X -



quiéQ diablos será ese Fliman?) (voces fuera.) Calle! Qué 
voces son esas? Qué habrá sucedido? (vése derecha.)

ESCENA IX.
niCHOS, LEPORT, derecha, apresurado.

Í.EFORT. (Ap. al Czar.) Ali sefior! Cuauto había previsto ha suce­
dido... El correo del gobernador de Moscow acaba de 
entreganne sus despachos: el antiguo partido de la 
princesa Soba se ha levantado en armas y el cuerpo en­
tero de Slreliz se ha sublevado.

Czar. Infames! Partamos, Lefort, partamos inmediatamente
ESCENA X.

DICHOS, EL ALCALDE, DRUW, derecha.
Alc. Pero con mil santos, ¿queréis decirme qué ha sucedido?
ItRu:«. Pues ahí es nada... un destacamento de tropas acaba de 

apoderarse de la ciudad; las casas están tomadas... se 
habla de conspiraciones y de personas sospechosas que 
quieren prender...

Alc. Las prenderemos, señor Brnn, las prenderemos!
Bros. Y no es oso lo peor, sino que estamos cercados!
Czar. Cercados!
Brün. Nadie puede salir de aquí.
Alc. Cómo que nadie? Pues hombre, estaría gracioso. .
Lefort. ( ai Czm.) (Qué hacer, señor?)
Czar. ( auo.) Veremos quién se atreve á impedirme el paso!
Alc. Dice muy bien MichalofT... A ver quién es el osado que 

se atreve á impedirme el paso!
Bron. Yalovereis!
Alc. Estaría bien que la primera autoridad de Sardam... 

(Dónde me escondería yo?)
Brun. Ahí teueis al jefe de la fuerza.
Alc. Habia un jefe y nada rne habéis dicho... Corro á su en ­

cuentro! (Va hácia la izquierda.)
Rrun. E s por aquí, señor Alcaide! (Por la derecha.)
Fumaíi. (Estoy perdido!)
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ESCENA XI.
lllOHiiS, MAHÍA, un OFICIAL, SOLDADOS, d«recha.

Ofic. Kl Alcalde de Sardam?
Alc. {á Drun.) Quó lia dicho?
Buün. í’rpgunta por vos.
Alc. Ali! Pregunta por mí... ahora verás... (ai oficial.) Sí

scriiir, yo soy e! alcalde; y la verdad, me extr.ina mucho 
que sin decirme nuda u.s hayais permitido...

Oi ic. Tres veces he ¡do á vuestra casa á comunicaros las ór­
denes de que soy portador, y no liabiéndoog encontrado 
he seguido las instrucciones que había recibido.

Alc. Kso ya es diferente. Si habéis recibido instrucciones 
estábais en vuestro derecho... Ya decía yo...

CzAB. Instrucciones... ¿y de quién?
Alc. Eso es! ¿De quién habéis recibido esas ¡nstruccione.s? 

Comprendereis, señor mió, que sin saber do quién las 
habéis recibido, no me es posible daros crédito.

Ofic. Señor Alcaldcl Un olicial im miente nunca!
Alc. Qué geniccillo gaslais! Yo no he querido decir.,.
Ofic. Nada más natural que comunicaros las órdenes que me 

han dado, teneís razón... (Dánauic un pliego.) Helas aquí.
Alc. Bien, bien; podéis leer!
Ofic. Queréis que yo...
Alc. Es una prueba de coníiauza que quiero daros. Leed.
Ofic. Como queráis! (lcc.) «inslruido.s los magistrados de 

»Amsterdam de que, algunos extranjeros recorren los 
»talleres do Holanda, alistando gran número de mari- 
«oeros y trabajadores, lian resuelto poner término á 
»todos estos abusos.»

Leport. (ai Ciar.) (Eslo va con nosotros!)
Alc. Conque es decir que han tenido la audacia de hacer., 

eso! Bah! Sin duda habrá sido on Holanda, porque en 
cuanto á Sardam, puedo aseguraros que nadie, nadie 
se hubiera permitido...
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Opíí;. Precisarneote en Sardam es donde más se lian reclu­
tado.

Alc. Cómo? Qué decis? Os engañáis, caballero, y nada más 
natural que probároslo, ó  soy alcalde ó no lo soy: lo 
soy, y por tanto no debo ignorar nada de cuanto aqu 
ocurra: yo no sé nada, por consiguiente, nada ha 
ocurrido!

One, La órden añade que todo eitranjero encontrado en e 1 
territorio sin autorización, sea detenido.

Alc. Eso ya es diferente.
One. En su con.secuencia, he hecho cercar por mis tropas 

lodos los sitios públicos.
Alc. Sublime idea! Estad seguro de que de ese modo no se 

nos escaparán.
Lefok t . (¿Cómo librarnos?...)
Czar. jNo es mala la aventura!
Marq. (Ese hombre es un imbécil!)
Alc. y ... ¿queréis, señor Oficial, que os diga la verdad? M<; 

parece que sin salir de aquí podemos encontrar á los 
culpables. Tengo mis sospechas!

Ofic. ¿Cómo, sospecháis?...
Alc. Siempre, señor Oficial, siempre, y muclio más ahora 

que veo cinco ó seis fisonomías que me son descono­
cidas. Indudablemente deben ser los que buscáis.

Brun. Pero...
Alc. Silencio! ( ai Oficial.) Ahora verei.s... (ai Marqué.?.) Á ver, 

tú, ¿qué haces aquí en Sardam? Quién eres?
Marq. ¿Quién soy? ¡El Marqués del (bastillo, enviado de su ma­

jestad el rey de Francia! J
Alc. Enviado de... (¡No debo ser este!) Perdonad... pero creí 

que... ya comprendereis que no era á vos á quien me 
dirigía,., sino (Á Lofort.) á ese, á ese borrachín de mala 
muerte que no hace más que hablar con Michaloff... 
¿Quién eres tú?

Le fo r t . ¿Yo? jEI almirante Lefort, embajador dol Czar de todas 
las Rusias!

Alc. ¡El almiraulel. , Dispensad si me he permitido confun-



Simp.

Aro.

Hituy.
Alc.
Simp.
Alc.
Mabq.
Alc.

Brun .
Czar.
Alo.
Czar.
Af.c.

Leport.
Czar.
SlMP.
Todos.

diros con... pero la verdad... cuando se tienen tantos 
asuntos en la cabeza... (por simpiay.) Éste, éste debe 
ser... no me cabe duda... me ba querido embaucar á 
mí también esta mañana, ofreciéndome dos mil gui­
neas... ¡Dos mil guineas! ¿Tienes tú cara de tener dos 
mil guineas? Vamos á ver si te atreves á decir quién 
eres... ¿También algún embajador?
Teneis razón... Soy lord Simpley, embajador de su Ma­
jestad británica!
Cómo? Vos?... Es decir que... pero... nada, señor ofi­
cial, ya lo veis, todo el cuerpo diplomático se ha dado 
cita aquí y... ah! ya caigo... imbécil de mí!... prended 
prended á esos dos, (Por el Czar y Fiiraao.) esos positi­
vamente no tienen trazas de ser embajadores, sino de 
tunos de marca mayor... Nada, nada, señor oficial 
mandadlos prender.
Pero señor Alcalde...
Lo dicho! En primer lugar á éste! (por Fiiman.)
(Al Alcalde.) (¿Qué Iiaceis?... ¡Es el Czar!)
¡Él... Oh! A esto, (El Czar.) á éste quería decir!
(Ap. al Alcalde.) (¿Qué haceis? ¡Es el Czar!)
Él... ¿queréis dejarme en paz? Traíais sin duda de en­
gañarme... pnes nada... basta de contemplaciones, á 
grandes males... ea! embajadores, czares ó lo que quie­
ra que seáis... todo el mundo á la cárcel... incluso vos, 
señor Brun!
Pero...
El primero que se me acerque...
Éste, é.ste es el mas peligroso... á él, á él!
(Dándole un punDipié.) ¡Id al infierno!
¡Desgraciado! Atreverte á levantar la mano... digo, el 
pie, á un alcalde... apoderaos de él, señor Oficial... me 
ba dado un puntapié!
¡Deteneos! ¡Es el Czar!
(Dcsahrochándose la blusa y enseñando las insijrnias.) ¡Lcforl! 
¡Era él!
¡El Czar!
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L efort .
Czar.

F uman.
SíMP.
ALC.

Czar.
A lc.
Czar.
Alc.

Czar.

María.
Alc.
Czar.
A lc.
F uman ,
Czar.
Alc.
Czar.
Alc.

Si, el Czar.
Amigos mios, ya me e.s imposible seguir guardando el 
iucógnito... Pero no os asuste mi nueva posición: siem­
pre seré para vosotros vuestro amigo Pedro Micliaioff. 
¡Dios mió! Era el Czar!... Tú, digo vos...
(Al Alcalde.) jEs decir que me habéis engañado!
¿Cómo que os he engañado? AI contrario, vos iiabcis 
sido... por qué no rne dijisteis, presentadme al Czar? Yo 
os lo liubiera presentado. Cinco minutos de atención 
bastan para adivinarle y así me hubiera sucedido á no 
ser por el puntapié que me administró, digno puntapié 
de un emperador! Pero hablando con vos me olvido de 
mí arenga, ( ai Czar, qua está hablando con Flicnan.) SeUOr... 
(¡No me oye!) ¡Eli! señor... (ei Czar so Tueive.) qué her­
moso día aquel en que...
¡Bien, basta, amigo mío!
No señor, no basta, la diré hasta el fm.
Os suplico...
Si me suplicáis ya es diferente... Sin embargo, voy á 
dar cuenta á todo el pueblo de tan fausto aconteci­
miento para que venga á felicitaros.
No por Dios... os lo agradezco. Pienso partir ahora 
mismo y prefiero evitaros esa molestia! Lord Simpley, 
acabo de firmar un tratado de alianza con la Francia: 
Que el rey vuestro señor acceda á las proposiciones 
hechas en Risvik y firmaremos la paz. (Á María.) A vo­
sotros no os olvido, preciosa María, y os casareis con 
Fiiman.
Será posible?
Cómo señor? Un simple obrero...
Le llevo conmigo y le bago jefe de los talleres rusos. 
Taller de los jefes rusos!... ¡Ah, señor!...
¿Cómo agradecer?
Continuándome tu amistad!
¿Y yo, señor?
¿Vos? Os haré inspector de policía...
¡Habéis comprendido que ese era mi fuerte!



CzAti. Exento de todo servicio!
Ar.c. Tanto honor!

(ai iiúbiico.) Ya lo veis: por mi valía 
trabajando en su favor, 
me nombra el Czar, inspector 
de su règia policía.
Mis deseos, todavía 
más vehementes que mi afan, 
cumplidos no quedarán 
si cuando baje el telón, 
no dais vuestra aprobación 
al Alcalde de Sardam..
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OBRAS DE LO S AUTORES

Ardides de una mujer.........
P or tener el  mismo nombre
I DUE CONSPIRATOni.............
Los mandamientos del TIO
F lor t fruto .......................
Una LECCION al maestro..
Un manojo de espárragos 
D. E duardo L ópez t Garcí 
Un joven comprometido 
F avor por favor . . . .
A mad al prójimo..........
¡P or un boton! ..........
¡N ecesito un hombre!
Un beso anónimo..........
S impatías! .....................
P or echarlas de tenobi 
La sota de bastos. .  .
Á CAZA de aventuras 
Mas vale llegar á tiempo 
U na avent ura del Czar . . .

. En an acto ;  en proas,

. En un acto y en rerso.
. En an acto y en verso.
. En an acto y en verso.
. En nn acto y en prosa.
. Id.U id., y en verso.
, En an acto y en prosa.
. En dos actos y en prosa.
, En nn acto y en verso.
, Id ., id ., verso.
. Id ., id., id.
. Id ., id ., id.
. Id ., id ., id.
. Id ., id-, id.

. .  Id ., id ., id.
, . Zarzuela en un acto y en verso.
. . Juguete en un acto y en prosa.
, .  I^ ., id., id.
. . Proverbio en un acto y en prosa.
. .  Comedia en dos actos y en prosa.



TüüLOS. ctos. AUTORES.
hop. qie :andsp9ü¿c

ZARZUELAS.
6 1 El domador de ñeras.......................... 1 SS.Ramos.Campoy Barbieri,Los rosales de M anara....................... 1 Manuel Cano y Cueto. . .2 3 Una equivocación de puerU............. í Alba y Gisbert.................Un pobre diablo,................................. í Antonio Corzo y Barrera.Fausto (parodio).................................. 2 Pina D. y H ernandez....2 3 La ñor de Besalú—a. p. ................. 3 Cañete y Casares..........4 4 c. Los comediantes de antaño—o. v .. 3 Pina y Barbieri.. *.........Una canción de amor ...................... 3 Rafael de Acevos.........

L„yM.
Libro.

L. y M. 
L. y M.

.\üVER’rEfo:iA. Han dejado de pertenecer á e.sta Admijustkaoioji las músicas de i  
ü ltím a  ho ra  y Los p á ja ro s  del am or; el libro de Doña C asim ira  y Los dos p r im o s  y el libro 
y música de L a  voz de E spañ a  y Un loco m ás ó los B u fo s  fra n cese s  en  M a d rid , todas zar­zuelas en un acto; la música de E l  C arnaval d e  M a drid  y el libro de E l  sargento  B a ilé n ,  en dos actos, y el libro y música de B a rb a  A z u l ,  en tres actos.
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PUNTOS D E V E N T 4,

M A m iD .
Librerías de £>. Alfo7iso D uran , Carrera de San Jerónim o; 

de l) . U o m d io  López, calle del Oármen; de ios H ijos de Fe, 
calle de Jacomeírezo, 44, y de M urillo , calle de Alcalá.

PROVINCIAS.
En casa de los corresponsales de la A dminístracion L írico-  

dramática.
Pueden también hacerse los pedidos de ejem plares d irecta­

mente á  esta Adm inistración  acompañando su im porte en se­
llos de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no 
serán servidos-


